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miento, dejaba á salvo su responsa1?ilidacl ante 
el Supremo Gobierno y ante la Nación toda, ya 
que no le era dado remediar el mal, ni co_ntar 
con la obediencia de Jefes que lo habían _desco­
nocido á la sombra, aunque no con la aqmescen• 
cia del Gobernador de Jalisco: que, por otra 
¡iarte no era conveniente ni decoroso para un 
Jefe de honor como se preciaba de serlo, confe• 
rir el mando' á Rocha, por ser el orige1;1 de 
.disturbios pasados y presentes, y no debiendó 
:eoner en ridículo su autoridad, en el caso ele que 
Ü!!'azÓn insistiera en la renuncia y se sepa!'lll'II 
aJ mando milit.1:r, est,,ha rernelto á dejar que 
las fuerzas de la 1.• Di viáón obramn, como pa· 
reciera á los Jefes inmediatos de ellas. 

Osrazón no insistió más en la renuncia y de­
cidi(io á hacerse respetar, determinó seguir con 
el mando en Jefe dela l.' División. 

No hubo necesidad de tomar medida extre• 
ma ninguna para que Rocha entrara al orden, pues 
bastó la enér,,.ica actitud que asumió Og¡¡,zón 
.desde luego, para q·1e Rocha se reprimiera. A· 
demás el Gral. De<rollado ordenó q 1m los restos 
ne la Brigada de J~lisco que volvían con él del 
Valle de México y <le Morelia, se incorporar!lll 
á las fuerzas de Ogazón, previniendo que se _pu· 
sieran en alta fuerza los cuerpos de dicha Br1ga· 
da Lanceros de Jalisco y 4.º Batallón de Línea, 
y_ se agre"aran á esa fuerztt los Batallones de 
Guardia Naci,>nal, i\forelo~ (:' Hioalµ:o y la '-ec· 
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ci?n l¿inojosa,_ cuyas fuerzas se denamínarían 
2. Bngada, eligiendo para Jefe de ella al Gral. 
D. Leandro del Valle, persona cuyos honrosísi• 
~os antecedentes militareo eran la mejor garan- · 
t!& de ?r:den, moralidad, diociplina y snbordina­
CIÓ!l militar. Esta determinación acabó de he­
char por _tierra l~s amaños de Rocha para impo• 
nerse, gmen contmuó mandai¡do la 1.• Briga,cla, 
snbordinado de pronto;. más adelanté se verá có­
mo explotó el enemigo las pasiones de ese hom­
~re y cuan funesta fué más tarde para la causa 
~beral su permanencia en la 1.• División del E­
jercito Federal. 

Los recursos pecuniarios de Colima y de los 
pu_eblos ~el Sur de Jalisco, eran extremadamen­
temsufic1entes para sostener al Ejército Federal: 
así es qu~, por lo. ~ron to, y en tanto que las cir­
~stanc1as perl1lltieron tomar la ofensiva se li­
lll!~_ron los liberales á guardar las posiciones ad• 
~das, pues por las mismas escaceses no podían 

r otra guerra que la defensiva, haciendo sin 
embargo movimientos hostiles, vigilando constan. 
!etnente á Guadalajara y extendiendo sus fuerzas 
]l11ra q~e f~eran ménos gravosas á las poblaeíones. 

La s1gment~ c":cu11;r dá la idea del estado que 
~rdaba el EJérmto-Federal, no sólo en Jalisco 
¡~0 en toda la República, ene] ültímo tercio d~ 
.11ayo. 

d tRepública;J,fexicana. Secretaría de Estado y 
e Despacho de Guerra y Marina.-Eiército 
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Federal.-General en Jefe.-Circular. EzTM, 
Sr: 

"Impuesto Y. E. de mi citcular antei:ior, _!W< 
qu«t le manifesté el esta.do de nuestra s1tuac1~ 
después del descalPbro de Tacubaya, no nece~~ 
explicarle que, para preparar un nuevo y de.!ldf'. 
dp golpe á la reaccióp. en la ~pita! de la_ Repu,­
blica, se requieren elementos que. es _preciso bus­
car en la fuente del Poder Constitucional, y con. 
su autorización, en el exterior. 

"PQrque los recursos pec_uniaríos de~ país están 
en manos de los reaccionar10s. La riqueza del 
alto clero y de los grandes p1:oriet~rios sirven ha· 
ce tiempo al sosten de los pnvilegios c_on el pro­
yecto envejecido de establecer un Gobierno de o­
presión y retroceso. 

"Cualquier observador, segiiía, que busque ~ 
causa de nuestms desgracias en Ahualulco, , San 
Joaquín y Tacubaya, la encontrará en el vac10 de 
nuestras cajas; porque en e1ms tres bat~llas se ha 
tenido que dejar pelear á nuestros sufridos sold&· 
dos enmedio de las ne~esidades mfts grande:1 Y 
después. de varios día~ de ca~~cer de P:est Y de 
estar suJetos á una al11nentac101! mezq~ma._ 

"Stcruir D pelando á los medios ordmanos de 
exacci~nes forzosas, al tiempo mismo que hay que 
combinar planes militares, es tanto como expon~ 
el éxito distrayendo la atención cleJ.,J efe con } 1 

cuestic\n finan-jera que también exige <le,lt,:ac111,n 
exclu,iva. Cuando hay que ocuparse ca.rla di~ 
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en solicitar para el sigiiiente el pan del soldado, 
no es posible tener calma ni sangre frfa para es.' 
oojitar los medios de vencer lÍ los adversarios, fuer­
a por su dinero, por su sistema de temor, 
por la cooperación eficaz de sus púlpitos y confe-
1!0Darios, y por el móvil del propio interés y de 
la conveniencia individual. . 

"Demasiado es que podamos contar mayor nú­
_mero de victorias que de pérdidas, demasiado e, 
que el pueblo armado en unión de pocos milita-
11es fieles, ilustrado, y que no se han deslumbra­
do con el oro de la superstición y del fanatismo, 
haya alcanzado la conquista de plazas y de puer­
tos sojuzgados antes por la opresión reaccionaria: 
demasiado es que las tres quintas partes del terri­
torio mexicano estén voluntariamente regidas ba­
jo el orden Constitucional, no obstante las arteriao 
de un clero corrompido y de un Ejército venal: 
demasiado es que el resorte de la conciencia, mo­
vido siempre con pretextos religiosos, se haya 
·gastado á fuerza de mo, no respondiendo va á 1~ 
'.º~ de hipócritrts agitadores: y demasiado· es, por 
ultimo, que el repre,entante de los Estados Uni­
dos haya reconocido al Gobierno legítimo de nues­
tl'lt República, haciendo justicia á la mayoría de 
l.,s m~xic~nos que quieren ser regidos por la 
Constitución de 18.'í7. 
. "Pur otm parte, y 1,re,cindiendo de Ju insuficien­

Cl:l de los r!'~ursos pecuni,irios que aún pueden m­
earse de la propierlud partieular y del comercio 
































